Dimensiones de la personalidad y desórdenes emocionales en estudiantes de ciencias de la salud by Villanueva, Víctor Hugo
Acta Psicológica Peruana 






Dimensiones de la personalidad y desórdenes emocionales en estudiantes de 
ciencias de la salud 
Dimensions of personality and emotional disorders in university studients of salud science 
Víctor Hugo Villanueva A.*  
Universidad Autónoma del Perú  





Se buscó encontrar la relación entre la personalidad y desórdenes emocionales 
en 251 universitarios de ambos sexos, de primero a cuarto año, de 16 a 50 años 
de diferentes facultades de una Universidad Privada de Huacho; evaluados con 
el Inventario de Personalidad PEN de Eysenck y Escala API de Evaluación 
Conductual de Desórdenes Emocionales de Anicama. Resultados: Mujeres 
tienen más puntajes de psicoticismo e intraversión y los hombres más 
neuroticismo (p<.01). No existen diferencias significativas en las tres 
dimensiones según año de estudios, facultades, ni condición laboral. 
Desórdenes emocionales, en las mujeres son altos (p<.05), no hay diferencias 
entre facultades, condición laboral, pero si en sub-escala cognitiva (p<.05) para 
el cuarto año. Hay correlación múltiple positiva altamente significativa 
(p<.001) entre neuroticismo y psicoticismo con la Escala API. Introversión-
extraversión correlaciona negativamente con motora y social (p<.05). 
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The aim of this study was to find the relationship between personality and 
emotional disorders in 251 university students, both sexes, from first to fourth 
year, from 16 to 50 years old, and different faculties of a private university in 
Huacho; the Eysenck Personality Inventory EPI and the Anicama API Scale of 
Behavioral Assessment of Emotional Disorders. Results: Women scored high 
in psychoticism and introversion and men scored high in neuroticism (p <.01). 
No significant differences in three dimensions according to year of study, 
faculties, or employment status were found. Emotional disorders are high in 
women (p <.05), no differences between faculties and employment status were 
found, but cognitive sub-scale (p <.05) in the fourth year. Multiple positive 
correlation highly significant (p <.001) between neuroticism and psychoticism 
with the API scale was found. Introversion-extroversion dimensión negatively 
correlated with motor and social dimensions (p <.05). 
 







251 estudantes universitários de ambos os sexos, do primeiro ao quarto ano, de 
16 a 50 anos. Faculdades de Ciências da Saúde, Negócios, Engenharia e 
Arquitetura, Direito e Ciência Política; Estudou com Eysenck PEN Personality 
Inventory e Escala de Avaliação Comportamental da API distúrbios emocionais 
Anicama. Resultados: As mulheres têm mais pontos de psicoticismo e 
introversão e neuroticismo os homens (p <0,01). Não há diferenças 
significativas em três dimensões de acordo com ano de estudo, faculdades, ou 
situação de emprego. distúrbios emocionais, são mais elevados em mulheres (p 
<0,05), não há diferença entre as escolas, status de emprego, mas se subescala 
cognitiva (p <0,05) para o quarto ano. Há correlação múltipla positiva altamente 
significativa (p <0,001) entre neuroticismo e psicoticismo com a escala API. 
Introversão-extroversão negativamente correlacionada com motor e social (p 
<0,05). 
 














El estudio de la personalidad y de su relación con alguna forma de desorden 
emocional en adolescentes y jóvenes, es un tema crucial para las políticas de salud y de 
educación, dado que esta población de adolescentes y jóvenes es la más vulnerable a las 
exigencias del medio ambiente actual y constituyen cerca del 28% de la población del  
Perú (INEI – Censo 2008). Los jóvenes las enfrentan y resuelven con diferentes 
estrategias y actitudes las cuales pueden significar para ellos experiencias positivas o 
negativas que los aproximan a un comportamiento saludable emocional y socialmente o 
lo alejan de un comportamiento prosocial y le generan alguna forma de desorden 
emocional. 
Es por eso que la investigación de la personalidad requiere del desarrollo de 
métodos apropiados y de instrumentos desarrollados específicamente para evaluar 
dimensiones de la personalidad o determinados componentes de la conducta; tal como se 
realiza en el presente estudio mediante el Inventario PEN de Eysenck (1952) para evaluar 
tres dimensiones de la personalidad y la Escala API de Anicama (1993) para evaluar los 
componentes conductuales de los desórdenes emocionales. Tales instrumentos han sido 
trabajados minuciosamente por los autores y se han utilizado en diferentes 
investigaciones.  
La discusión entre los fundamentos basados en estudios factoriales como el de 
Allport (1955)  y Cattell (1972) comparados con los estudios biológicos factoriales como 
lo postula Eysenck (1997) en su modelo trifactorial o el modelo de McCrae et al, (2000), 
han generado y promovido numerosas investigaciones que han enriquecido el campo de 
la personalidad y nos han permitido desarrollar instrumentos cada vez más rigurosos para 
un conocimiento objetivo y científico de la personalidad, así como, en su relación con 
algún comportamiento en particular como lo es, en el presente caso los desórdenes 
emocionales. Esta investigación pretende contribuir en algo a esta discusión trabajando 
con una muestra de estudiantes universitarios de Huacho, una provincia de Lima. 
En 1947, apareció un libro importante que marcó la historia de la Psicología: 
Dimensions of personality de Eysenck. Desde el punto de vista metodológico, el libro se 
inscribía en una corriente ya tradicional de la psicología: el enfoque estadístico y 
psicométrico, pero dio lugar a una teoría de personalidad novedosa en muchos sentidos. 
El modelo de personalidad de Eysenck (1947) es hasta la fecha uno de los que ha inspirado 
una gran cantidad de debate e investigaciones a nivel mundial. 
En Europa, Heymans en 1914 y Webb en 1915, fueron precursores de los estudios 
de personalidad: utilizando clasificaciones factoriales y realizaron los primeros intentos 
de mediciones objetivas (Eysenck, 1992). De aquí en adelante, la investigación británica 
y norteamericana sobre personalidad comenzó a proliferar de manera sostenida de la 
mano de destacados investigadores tales como Cattell (1972), Guilford y Zimmerman 
(1956). Cattel fue uno de los máximos representantes del uso del análisis factorial para 
estudios de personalidad, a partir del cual extrajo 16 factores. Por su parte, Guilford y 
Zimmerman propusieron 14 dimensiones de la personalidad, siendo hasta la fecha la 
dimensión introversión-extraversión la mejor medida disponible. 
 
De las formulaciones filosóficas, Eysenck (1947, 1952) recogió el aporte de la 
tradición hipocrático-galénica. Empédocles (450 a. C.) había formulado una teoría según 
la cual todo en la naturaleza se compone de cuatro elementos: aire, tierra, fuego y agua. 
Hipócrates (400 a. C.) médico griego cuyo juramento sigue vigente basándose en la teoría 
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de Empédocles formuló luego su teoría de temperamentos. Galeno, en la época romana, 
retomó estas ideas y las sistematizó (Pelechano, 2000). 
Como consecuencia de todas estas propuestas, Eysenck (1952) comenzó a dar 
forma a su modelo de personalidad de tres dimensiones: dos de ellas: neuroticismo y 
psicoticismo referidas a la disposición a sufrir trastornos neuróticos o psicóticos, y una 
tercera: intraversión-extraversión. A partir de entonces analizó las relaciones entre los dos 
principales factores identificados: extraversión y neuroticismo, así como, realizó una 
multiplicidad de medidas de ellas: pruebas de rendimiento, preferencias, aptitudes físicas, 
etc., siendo los resultados el origen en 1947 de su primer libro: Dimensions of Personality. 
Años más tarde en 1952, publicó otra obra célebre The Scientific Study of Personality, 
donde presentó una serie de investigaciones llevadas a cabo en el Instituto de Psiquiatría 
del Maudsley Hospital de la Universidad de Londres, consolidándose su modelo teórico 
experimental. 
 
La personalidad y sus dimensiones 
Históricamente el término “personalidad”, pertenece al vocabulario común, y es 
también uno de los conceptos fundamentales de la ciencia psicológica. En este sentido la 
palabra “personalidad” carece de un significado único dentro de ésta disciplina. 
Desde esta perspectiva se han desarrollado diversos modelos como los biológicos, 
por ejemplo, la tesis de Kretschmer (1921) y Sheldon (1949) con una explicación de las 
tendencias a ciertas formas de psicopatología, las cuales estarían relacionadas a factores 
constitucionales. Otro enfoque tipológico proviene de la  Escuela de Pavlov y sus 
seguidores (Sandler  & Davison, 1977; Teplov, 1964), considerando  a los procesos de 
excitación e inhibición cortical  como la base para organizar la tipología. Por otro lado, 
en los enfoques biológico-factoriales, las dimensiones en cuestión se identifican por 
medio de un conjunto de métodos estadísticos, denominado análisis factorial. Es así que 
Eysenck (1947,1967) postula tres dimensiones básicas de personalidad: introversión- 
extroversión, neurotismo-estabilidad emocional y psicoticismo-ajuste conductual. 
Se puede considerar que los modelos factoriales-biológicos han representado un 
avance en el estudio de la personalidad, puesto que además de describir, permiten explicar 
el porqué de las diferencias individuales. El principal representante es  Eysenck, quien 
intentó integrar el análisis factorial de los rasgos con sus fundamentos biológicos y con 
el aprendizaje proveniente de la práctica social (Pinillos, 1987). Esta perspectiva 
explicativa-causal otorga a la teoría de personalidad propuesta por Eysenck (1947, 1970) 
la propiedad de predicción de la conducta, no sólo a nivel heurístico, sino también para 
el diseño de programas eficaces de intervención psicológica, el cual es el fin último de la 
psicología aplicada. 
 
Eysenck (1970) presentó la relación entre inhibición y personalidad en dos postulados: 
 
Postulado de las diferencias individuales 
Los seres humanos difieren con respecto a la rapidez con que se producen la 
excitación y la inhibición, la fuerza de la excitación, la inhibición producida, y la rapidez 
con que se disipa la inhibición. Estas diferencias son propiedades de las estructuras físicas 









Los individuos cuyo potencial excitatorio se genera lentamente, cuyos potenciales 
excitatorios así generados son relativamente débiles, están por ello, predispuestos a 
desarrollar patrones de conducta extravertida y a experimentar perturbaciones histérico-
psicopáticas, en casos de neurosis  los individuos cuyo potencial excitatorio se genera 
rápidamente y cuyo potencial así generado es fuerte, están por ello predispuestos a 
desarrollar patrones de conducta introvertida y a experimentar trastornos distímicos en 
casos de neurosis. Similarmente, los individuos cuya inhibición reactiva se desarrolla 
rápidamente, que generan fuertes inhibiciones reactivas, y cuya inhibición reactiva se 
disipa lentamente, están por ello predispuestos a desarrollar patrones de conducta 
extravertida y a experimentar trastornos histéricos-psicopáticos, en caso de neurosis. A la 
inversa, los individuos cuya inhibición reactiva tiene lugar lentamente, que generan 
inhibiciones reactivas débiles, y cuya inhibición reactiva se disipa rápidamente, están por 
ello predispuestos a desarrollar patrones de conducta introvertida y a experimentar 
trastornos distímicos en casos de neurosis. 
Así de esta manera, los procesos de inhibición y excitación cortical se relacionan 
con la dimensión introversión-extraversión. Eysenck y Eysenck (1969), refiriéndose al 
modo de reacción de los introvertidos-extravertidos, manifiesta que los introvertidos 
tienen umbrales: más bajos, y muestran menos adaptación/inhibición continuada: los 
extravertidos tienen umbrales más altos, manifestando más adaptación/inhibición ante 
una estimulación continuada. De ello parecería desprenderse que cualquier grado de 
estimulación dado sería experimentado efectivamente como más elevado por los 
introvertidos que por los extravertidos.  
Con respecto a la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional, Eysenck y 
Eysenck (1964,1967), lo relaciona con la reactividad del sistema nervioso autónomo. Así, 
los sujetos neuróticos y ansiosos suelen responder más intensamente a los estímulos, 
muestran mayor variabilidad en la respuesta, y en particular necesitan más tiempo para 
volver a sus niveles básicos anteriores a la estimulación. Eysenck (1952, 1970) sobre la 
base de esos estudios experimentales de laboratorio así como en ambientes clínicos, 
postuló que las tres dimensiones en interacción dan origen a la estructura de la 
personalidad humana.  
 Cada dimensión de personalidad describe un conjunto de características 
específicas, para la dimensión Neuroticismo – Estabilidad Emocional (N - E) corresponde 
al grado de vulnerabilidad o tendencia a las neurosis (Eysenck, 1947), al nivel de 
tolerancia para las situaciones de estrés sea físico o psicológico (Eysenck y Eysenck, 
1967). Las puntuaciones altas en neuroticismo, tienden a mostrar una emotividad muy 
intensa y de elevado tono. Conductualmente se muestran tensos, ansiosos, inseguros, 
tímidos, etc., y tienden a mostrar trastornos psicosomáticos (Anicama, 1974). Así mismo 
están predispuestos a desarrollar perturbaciones neuróticas, al encontrarse bajo 
situaciones generadoras de estrés (Labrador, 1984).  
La dimensión Introversión - Extraversión (I - E) se refiere a la dimensión social-
afectiva de la personalidad. Los rasgos constituyentes de la extraversión son la 
sociabilidad, impulsividad, actividad, vivacidad y excitabilidad. El típico extravertido 
gusta de relacionarse con las personas, prefiere y necesita abundancia de estímulos, se 
orienta más hacia el movimiento y la actividad práctica, tiende a ser agresivo, impulsivo, 
poco controlado. Por el contrario, el introvertido típico prefiere retraerse socialmente, es 
reservado; gusta más de la actividad intelectual que de la práctica; tiende a planificar sus 
actos, es ordenado. Frente al extravertido, el introvertido muestra una mayor subjetividad 
en sus puntos de vista y un mayor grado de autocontrol.  
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Posteriormente Eysenck (1976) fue gradualmente incorporando al sistema una 
tercera dimensión: el Psicoticismo - Ajuste Conductual.  El psicoticismo se define 
simplemente como una tendencia a desarrollar psicosis, esta predisposición interactúa con 
las variables ambientales, como el grado de estrés experimentado para el sujeto, para 
determinar si se desarrollan realmente los síntomas psicóticos. Es un factor independiente 
del neuroticismo, entendido como una dimensión de la personalidad comprendido como 
una constelación de rasgos que puede hallarse en mayor o menor medida en cualquier 
persona, por tanto, el psicoticismo no se identifica a partir de síntomas psicopatológicos. 
Así, una alta puntuación en psicoticismo no indica necesariamente psicosis, aunque los 




El tema de la conducta neurótica o actualmente llamada desórdenes emocionales ha 
sido el punto principal de controversia en la Psicología desde sus orígenes y con 
frecuencia ha sido sin lugar a dudas, uno de los temas de mayor interés para los clínicos 
y, también para el común de la gente (Anicama, 1989). 
Es por ello como señalan los investigadores, el estudio experimental de la conducta 
emocional inadaptada se remonta a los experimentos de Pavlov (1932) con perros en su 
laboratorio, afirmando que era capaz de producir “neurosis” y “psicosis” en ellos. Esto 
señaló un giro en la historia de la psicopatología y proveyó de un método, el 
“condicionamiento”, para estudiar experimentalmente la conducta animal y humana. 
Al explicar la conducta patológica, Pavlov (1932) se refirió a los dos procesos 
fundamentales que se dice que gobierna todos los eventos corticales: la excitación y la 
inhibición. Las dos principales determinantes que gobiernan la conducta patológica son: 
a) “tipo” de sistema nervioso (deducido de la conducta) y b) el estar expuesto a ciertas 
experiencias inductoras de conflicto (excitación, opuesta a inhibición). La interacción 
entre ambos determina el carácter, naturaleza y grado de la conducta patológica.  
Desde un punto de vista experimental, funcional y evolucionista, se ha asumido una 
identidad y continuidad de principios que explican tanto la conducta adaptada como la 
inadaptada, así como entre la conducta animal y la conducta humana. De esta manera, 
como lo demostraron Pavlov (1932), Estés y Skinner (1941), y Bandura y Rosenthal 
(1966, citados por Ochoa, 1995); la conducta emocional inadaptada es una clase de 
conducta aprendida, sigue los mismos mecanismos de adquisición, mantenimiento y 
cambio que ocurren en la conducta normal y, es el condicionamiento el principal medio 
para producir estos cambios. 
Con frecuencia se ha opinado que esas experiencias llevadas a cabo en animales no 
pueden ser tomadas en cuenta para interpretar lo que ocurre en seres humanos que entran 
en estado de neurosis o desorden emocional. Pero, haciendo uso de un poco de 
imaginación, se puede llegar fácilmente a la conclusión de que muchos de los seres 
humanos se encuentran realmente en “situación de confinamiento”, y sin poder escapar 
por ello a la acción de “castigos” (o “supresiones de recompensa”) o de situaciones 










León-Barúa (2007) cita las siguientes situaciones como factores estresantes que 
predisponen a neurosis o desórdenes emocionales:  
 Pérdida de un ser u objeto amados. 
 Conflicto, ya sea externo, es decir, con otras personas, o interno, o sea, en la 
propia mente, cuando no es fácil escoger entre dos o más decisiones o acciones a 
tomar. 
 Cambio de país, domicilio, trabajo, etc. 
 Mal ajuste con el ambiente social en que se vive. 
 Sentimiento de soledad o aislamiento. 
 Sentimiento de frustración o de fracaso en conseguir algo que se desea. 
 
Se ha demostrado, y confirmado con observaciones y trabajos de investigación, que 
el estrés psicológico tiende a inducir la aparición de neurosis o, como es preferible 
llamarlas, desórdenes emocionales. En varios estudios se ha encontrado que la ansiedad 
puede estar presente sola; pero, cuando hay ya depresión, ésta se acompaña siempre de 
ansiedad, somatización, obsesión-compulsión, y otros desórdenes emocionales, 
(Accinelli y León-Barúa, 1981a, 1981b; Shiroma, León-Barúa y Berendson, 2001, Vega-
Sánchez, 1976); también, que al tratar con medicamentos antidepresivos a personas que 
presentan ese conjunto de desórdenes emocionales mejoran no sólo los síntomas 
catalogados como depresivos sino, también, los de los otros desórdenes emocionales 
(Accinelli y León Barúa, 1981a). 
A partir de todo lo señalado se formula el siguiente problema de investigación: 
¿Cuál es la relación entre las dimensiones de la personalidad  con los  desórdenes 
emocionales en estudiantes  de una Universidad privada de  Huacho? Así mismo, el 
objetivo  general es: determinar la relación entre las dimensiones de la personalidad con 
los desórdenes emocionales en estudiantes de una Universidad privada en Huacho. Los 
objetivos  específicos fueron: establecer y describir las características de las dimensiones 
de la personalidad, de los desórdenes emocionales; comparar las tres dimensiones de 
personalidad y los 5 componentes de los desórdenes emocionales según edad, sexo, 
facultad o especialidad, año de estudios y condición laboral; así como establecer una 
correlación entre estas dimensiones de personalidad medidos con el Inventario PEN de 
Eysenck (1952) con las 5 escalas componentes de la Escala API de Anicama, en 







El diseño utilizado fue el descriptivo correlacional. La población de estudio estuvo 
constituida por el total de 1350 estudiantes de una Universidad Privada de Huacho.  
La muestra de estudio fue aleatoria y estratificada; su tamaño de muestra fue 
calculado según la fórmula de probabilidades para muestras finitas siendo estimada en 
257 estudiantes; así mismo, la muestra por estratos fue calculada por el método de 
estimación proporcional, teniendo en cuenta el tamaño de cada estrato.  
 
Las técnicas e instrumentos de recolección de datos fueron: 
a) Inventario de Personalidad: PEN de Eysenck: se compone de tres escalas, y posee 
una cuarta escala de mentiras. Las escalas principales miden las dimensiones básicas de 
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la personalidad: Extraversión (E), Neuroticismo (N) y Psicoticismo; y la cuarta se emplea 
como un procedimiento de control, a fin de detectar si el individuo intenta falsear sus 
respuestas.  
Contiene un total de 78 ítems, que incluyen  20 ítems en cada una de las escalas 
principales y 18 en la de mentiras. Es un instrumento auto administrado, que se puede 
aplicar individual o colectivamente. Su validez y confiabilidad fueron obtenidas de la 
traducción y adaptación del inglés hechas por Araujo (2000): su validez de contenido por 
criterio de jueces señala un alto nivel de acuerdo para las tres dimensiones con una p< 
.01; para la validez de contenido por análisis de ítems, todos los ítems de las tres escalas 
son también significativas p<.05 y altamente significativos p< .001; oscilando las 
correlaciones ítem-test entre 0.21 a 0.47 en las tres dimensiones. La validez de constructo 
por análisis factorial identifica los tres factores con precisión y la validez por criterio 
externo hallo correlaciones significativas entre el inventario PEN con la escala EPI de 
Eysenck y con las escalas del cuestionario psicopatológico SCL-90 con valores 
estadísticamente significativos; y en la validez por grupos nominados clínicos los 
resultados diferencian poblaciones con un nivel de confianza entre p<.05 a p<.001. Los 
puntajes de confiabilidad test-retest señalan valores de 0.90*** para psicoticismo, 
0.92*** para extraversión, 0.95*** para neuroticismo y 0.49*** para mentiras con una 
p<.001. Así mismo el coeficiente de consistencia interna Spearman Brown y por mitades 
de Guttman son similares y señalan: para extraversión 0.75***, para neuroticismo 
0.70***, para psicoticismo 0.59*** y para mentiras 0.72*** cuando p<.001. 
 
b) Escala API de Evaluación de los Desórdenes Emocionales de Anicama: La escala, 
sobre una base teórica conductual cognitiva, desarrolla una evaluación de la conducta 
emocional inadaptada asumiendo que esta es una clase de respuesta inadaptada 
compuesta por los niveles autonómicos, emocionales, motores, sociales y cognitivos que 
permite identificar los diferentes tipos de desórdenes emocionales, ansiedad, fobia, 
obsesión depresión, hipocondría, psicopatía. Una alteración o desorden emocional 
implica una variabilidad significativa, según los casos de desórdenes emocionales, en 
cada uno de dichos componentes o niveles. 
La evaluación de los desórdenes emocionales se efectúa de manera individual en formato 
de entrevista que permita una auto aplicación de la prueba, la cual se compone de: escala 
autonómica con 20 ítems, escala emocional con 20 ítems, escala motora con 20 ítems, 
escala social con 20 ítems, escala cognitiva con 20 ítems y una escala de mentiras con 15 
ítems. Los datos de validez y confiabilidad obtenidos por Anicama 1993 en su versión 
original señalan que la validez por análisis de ítems indica que todos los ítems son 
altamente significativos con una p <.001 en todas las escalas; además la escala 
autonómica obtiene un puntaje escala test de 0.80***, la escala emocional 0.88***, la 
escala motora 0.78***, la escala social 0.73*** y la escala cognitiva 0.74***, para la 
escala de mentiras 0.50*** con una p<.001. las valideces por grupos nominados marcan 
diferencias significativas entre grupos neuróticos, psicóticos, farmacodependientes con 
los normales con una p<.05 y p<.001. La prueba de confiabilidad test-retest señala una 
correlación para el API total de 0.79, con una p<.001, así como correlaciones altamente 












 La tabla 1 presenta los promedios para cada dimensión   aproximándose estos a 
otros estudios anteriores como el de Anicama (1974) y de Araujo (2000), sin embargo, la 
dispersión es alta para psicotismo e introversión-extraversión. La prueba de bondad de 
ajuste de Kolmogorov-Smirnov, señala que todos los puntajes no se aproximan a una 
distribución normal (p < 0.05); por lo tanto, se deberá emplear estadísticas no 
paramétricas para su análisis. 
 
Tabla 1 
Medias, desviaciones estándar, coeficiente de variación y prueba de bondad para las 
dimensiones de personalidad en la muestra total 
Dimensiones de personalidad Media D. E. C. V. K-S p 
Psicoticismo-Ajuste conductual 5.18 3.23 62.38 2.031 ** 0.001 
Intraversión-Extraversión 9.23 3.78 41.01 1.437 * 0.032 
Neuroticismo-Estabilidad emocional 12.86 3.20 24.88 1.759 ** 0.004 
 
  
 En la tabla 2, al comparar por sexo se aprecia que el grupo femenino tiene 
puntuaciones mayores al del grupo masculino en las dimensiones psicoticismo-ajuste 
conductual y en intraversión-extraversión. El grupo masculino obtuvo puntajes más altos 
en la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional. Por su parte los coeficientes de 
variación están indicando la existencia de una dispersión aceptable para ambos grupos, 
sólo son menores en la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional. Con los datos del 
K-S obtenidos se procedió a utilizar la “U” de Mann-Whitney para determinar si existen 
diferencias significativas, sólo se encontró una diferencia muy significativa en la 
dimensión neuroticismo-estabilidad emocional (p < .01), a favor del grupo masculino. 
 
Tabla 2 
Medias, desviaciones estándar, coeficiente de variación y valor de la “U” de Mann-






C. V. Media 
D. 
E. 
C. V. “U” Z p 
 Masculino  Femenino    
Psicoticismo-
Ajuste conductual 
4.97 3.24 65.22 5.31 3.23 60.83 6949.5 0.83  0.407 
Intraversión-
Extraversión 




13.44 3.56 26.46 12.51 2.92 23.33 5746.5 2.97** 0.003 
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 En la tabla 3 se presentan las medias, desviaciones estándar y coeficientes de 
variación para la variable dimensiones de personalidad, según la edad de los estudiantes. 
Se observa que el grupo de 16 a 20 años sobresale en las dimensiones de personalidad 
psicoticismo-ajuste conductual y en intraversión-extraversión. El grupo de 21 a 25 años 
obtuvo puntajes más altos en la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional. La 
dispersión de puntajes es aceptable solo en neuroticismo, en los demás muy dispersa o 
heterogénea. Al análisis comparativo la prueba no paramétrica “H” de Kruskal-Wallis observo 
una diferencia significativa, en la dimensión intraversión-extraversión (p < .05). 
 
Tabla 3 
Medias, desviaciones estándar, coeficiente de variación y la prueba de Kruskal-Wallis 
para dimensiones de personalidad según edad 
 
  
 Por otro lado, en la tabla 4, el análisis por condición laboral señala que el grupo que 
no trabaja tiene puntuaciones mayores al del grupo que trabaja en todas las dimensiones 
de personalidad. Nuevamente los coeficientes de variación son aceptables solo para la 
dimensión neuroticismo-estabilidad emocional. El análisis con la “U” de Mann-Whitney 
no hallo diferencias significativas en las dimensiones de personalidad según condición 
laboral (p > .05). 
 
Tabla 4 
Medias, desviaciones estándar, coeficiente de variación y valores de la “U” de Mann-
Whitney para condición laboral 
 
Dim.  pers.  Media D. E. C. V. Media D. E. C. V. “U” Z P 
                                                             
Trabaja 
            No trabaja    
Psicoticismo- 
Ajuste conduct. 
4.74 3.42 72.05 5.32 3.17 59.70 4895.5 1.454  0.146 
Intraversión-
Extraversión 




12.78 3.46 27.08 12.89 3.13 24.27 5550.0 0.097 0.922 
 
 




 La Tabla 5, presenta los promedios y desviaciones estándar de las sub-escalas y el 
puntaje total de la variable desórdenes emocionales. Los puntajes más altos son para la 
escala social y cognitiva. Los coeficientes de variación están indicando la existencia de 
una dispersión aceptable en la mayoría de sub-escalas y en el puntaje total, con excepción 
de la sub-escala emocional, donde las puntuaciones tienen una dispersión elevada. La 
prueba de bondad de ajuste Kolmogorov-Smirnov, identificó que los datos se ajustan a 
una distribución normal (p > 0.05); por lo que se emplearán pruebas paramétricas. 
 
Tabla 5 
Medias, desviaciones estándar, coeficiente de variación y prueba de bondad para 
desórdenes emocionales en la muestra total 
Desórdenes 
emoc. 
Media D. E. C. V. K-S p 
Autonómica 22.50 7.35 32.66 1.006 ns 0.263 
Emocional 23.73 8.30 34.99 1.123 ns 0.160 
Motora 22.03 6.36 28.87 1.231 ns 0.096 
Social 25.04 5.50 21.96 1.318 ns 0.062 
Cognitiva 24.38 6.11 25.08 1.337 ns 0.060 
Puntaje total 117.68 24.92 21.18 1.215 ns 0.104 
 
En la Tabla 6, se presenta las comparaciones por sexo, el grupo femenino tiene 
puntuaciones mayores al del masculino en la mayoría de sub-escalas y en el puntaje total. 
El grupo masculino obtuvo puntajes más altos sólo en las sub-escalas, motora y cognitiva. 
En este caso los coeficientes de variación están también indicando la existencia de una 
dispersión aceptable para ambos grupos en la mayoría de sub-escalas y en el puntaje total; 
sin embargo, en la sub-escala emocional la dispersión es elevada. El análisis de las 
diferencias significativas usando la “t” de Student solo encontró una diferencia 
significativa en la sub-escala emocional (p < .05), a favor del grupo femenino. 
Tabla 6 
Desórdenes emocionales según genero 
Desórdenes emoc. Media D. E. C. V. Media D. E. C. V. “t” p 
                                             Masculino Femenino   
Autonómica 21.82 7.33 33.60 22.92 7.35 32.08 1.146 ns 0.253 
Emocional 22.23 8.29 37.30 24.63 8.20 33.29 2.242 * 0.026 
Motora 22.31 6.35 28.46 21.86 6.38 29.20 0.538 ns 0.591 
Social 24.47 5.50 22.47 25.39 5.49 21.61 1.284 ns 0.200 
Cognitiva 25.28 5.78 22.85 23.83 6.26 26.29 1.832 ns 0.068 
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 En la tabla 7 se presentan los promedios según la edad de los estudiantes. El grupo 
de 16 a 20 años sobresale en la mayoría de sub-escalas de desórdenes emocionales y en 
el puntaje total, mientras que el grupo de 21 a 25 años obtuvo puntajes más altos en las 
sub-escalas autonómica y motora. Por su parte, los coeficientes de variación, en todos los 
grupos están indicando la existencia de una dispersión aceptable, con excepción de la sub-
escala emocional, donde todos los grupos coinciden en presentar puntuaciones con una 
dispersión elevada. El análisis de varianza permitió identificar una sola diferencia 
significativa, en la sub-escala emocional (p < .05), según edad. 
 
Tabla 7 




 En la tabla 8 el análisis por condición laboral señala que el grupo que trabaja tiene 
puntuaciones mayores al del grupo que no trabaja sólo en la sub-escala autonómica; 
mientras que el grupo que no trabaja presenta puntuaciones mayores en las demás sub-
escalas y en el puntaje total. Asimismo, los coeficientes de variación están indicando la 
existencia de una dispersión aceptable para ambos grupos en la mayoría de sub-escalas y 
en el puntaje total, con excepción de la sub-escala emocional. El análisis comparativo en 




Medias, desviaciones estándar y puntajes “t” para desórdenes emocionales según 
condición laboral 
Des. emoc. Media D. E. C. V. Media D. E. C. V. “t” p 
                                            Trabaja             No trabaja   
Autonómica 23.17 7.10 30.63 22.30 7.43 33.31 0.147 ns 0.792 
Emocional 22.00 8.15 37.03 24.24 8.30 34.23 0.450 ns 1.813 
Motora 21.84 6.93 31.70 22.08 6.20 28.07 0.194 ns 0.250 
Social 24.67 5.42 21.97 25.16 5.53 21.99 0.021 ns 0.586 
Cognitiva 24.29 7.88 32.44 24.41 5.50 22.53 8.170 ns 0.127 
Puntaje total 115.98 26.51 22.86 118.19 24.47 20.71 0.146 ns 0.591 
  
Con propósitos de probar la hipótesis principal de correlación y analizar cuál es la 
relación entre las puntuaciones de las variables: dimensiones de personalidad y 
desórdenes emocionales, se procedió a calcular el coeficiente de correlación múltiple 
altamente significativo (p < .001) y de una magnitud moderada a alta. 





Correlación múltiple entre las variables dimensiones de personalidad y desórdenes 
emocionales 
Variables R P 
Dimensiones de personalidad y desórdenes 
emocionales 
0.688 *** 0.000 
*** 
Altamente significativo (p < .001) 
              
 Para evaluar las correlaciones específicas entre cada una de las sub-escalas de 
desórdenes emocionales y las dimensiones de personalidad, se procedió a calcular el 
coeficiente de correlación bivariada no paramétrico de Spearman, cuyos resultados se 
muestran en la Tabla 10. Como se puede apreciar, se encontraron quince correlaciones 
significativas. La dimensión psicoticismo-ajuste conductual se relaciona 
significativamente con todas las sub-escalas de desórdenes emocionales y con el puntaje 
total, estas relaciones son de magnitud moderada y positivas; es decir, a mayor puntaje 
en la dimensión Psicoticismo-ajuste conductual, existirá mayor puntuación en las sub-
escalas autonómica, emocional, motora, social y cognitiva; así como en el puntaje total. 
Del mismo modo, la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional se relaciona 
significativamente con todas las sub-escalas de desórdenes emocionales y con el puntaje 
total, estas relaciones son de magnitud moderadas a altas y positivas; es decir, a mayor 
puntaje en la dimensión neuroticismo-estabilidad emocional, existirá mayor puntuación 
en las sub-escalas autonómica, emocional, motora, social y cognitiva; así como en el 
puntaje total. Finalmente, la dimensión intraversión-extraversión se relaciona 
significativamente sólo con las sub-escalas motora y social, así como con el puntaje total, 
pero estas relaciones son de magnitud pequeñas y negativas; es decir, a mayor puntaje en 
la dimensión intraversión-extraversión, existirá menor puntuación en las sub-escalas 




Correlación bivariada entre las variables dimensiones de personalidad y desórdenes 
emocionales 





conductual  p 
Neuroticismo
-Estabilidad 
Emocional  p  
Intraversión-
Extraversión      p 
Autonómica 0.364 *** 0.000 0.542*** 0.000 0.003 ns 0.962 
Emocional 0.369 *** 0.000 0.683*** 0.000 -0.119 ns 0.060 
Motora 0.464 *** 0.000 0.524*** 0.000 -0.143 * 0.023 
Social 0.326 *** 0.000 0.425*** 0.000 -0.231 *** 0.000 
Cognitiva    0.158 * 0.012 0.283** 0.004 -0.026 ns 0.681 










Los resultados permiten comprobar la hipótesis principal que demuestra que hay 
una correlación significativa entre las dos dimensiones de la personalidad psicoticismo y 
neuroticismo con las cinco sub-escalas componentes  de la Escala de Evaluación de 
Desórdenes  Emocionales (p<.001), determinándose también que ambas dimensiones de 
personalidad son las mejores predictoras de los desórdenes emocionales. Este hallazgo 
concuerda con lo formulado por Eysenck (1952; 1957; 1979) y Eysenck y Eysenck (1985) 
quien señaló que una combinación de alta introversión con un alto nivel de neuroticismo 
facilitaban el desarrollo de desórdenes emocionales del tipo ansiedad, fobia, obsesión, 
depresión, hipocondría y que, un alto nivel de extraversión se asociaba con un 
significativo nivel de neuroticismo para facilitar el desarrollo de la histeria, la psicopatía 
y las conductas antisociales. 
           Estos datos concuerdan también con los hallados en Lima por Anicama (1974) en 
la población total de adultos y por Araujo (2010) en población universitaria, utilizando 
las escalas EPI y PEN respectivamente. También se relacionan con los datos para los 
desórdenes emocionales o conducta emocional inadaptada, señalada por Anicama en el 
2003, quien postuló que la ansiedad se compone de los niveles autonómicos y 
emocionales, las fobias de los niveles autonómico, emocional y motor, las obsesiones de 
los niveles autonómico, emocional, motor y cognitivo y la depresión con la presencia de 
todos estos cinco niveles con puntajes altos. Por su parte, la histeria y la psicopatía están 
compuestas de moderados niveles autonómicos y motores, así como, marcados niveles 
emocionales, sociales y cognitivos. 
En otros términos, de acuerdo con el modelo conductual-cognitivo la relación 
entre los componentes de la Escala API y las dimensiones primarias de la personalidad 
son estrechas, particularmente con el neuroticismo y el psicoticismo (Anicama, 2003; 
Araujo, 2010). Además, esta relación permite postular que hay cierto nivel de coherencia 
entre los diferentes rasgos y dimensiones de la personalidad, tal como lo postulan los 
teóricos de las teorías integracionistas de la personalidad y también investigadores como 
Cervone y Shoda (1999) y aquellos otros que postulan como Hoyle (2010) que la 
personalidad es un proceso psicológico integrativo que le permite al sujeto generar sus 
procesos de autorregulación. 
Los datos de este estudio también concuerdan para la dimensión neuroticismo  - 
estabilidad emocional  con lo señalado por Cova, Alvial, Aro, Bonifetti, Hernández y 
Rodríguez (2007), quienes investigaron la frecuencia de problemáticas de salud mental 
en estudiantes universitarios, hallando un 23,4% de síndrome ansioso y 16,4% de 
síndrome depresivo, los cuales están estrechamente relacionados con los  niveles 
autonómicos y emocionales para el caso de la ansiedad y para la depresión con todos los 
componentes de la escala utilizada para esta investigación; en suma la presencia de los 
cuadros clínicos mencionados mantienen una relación definida con las dimensiones 
básicas de personalidad tal como lo señaló  Eysenck (1957;1970;1976), Anicama (1974; 
2003). 
                 Datos similares fueron hallados por Riveros, Hernández y Rivera (2007), 
quienes investigaron los niveles de prevalencia de ansiedad y depresión en estudiantes 
universitarios, hallando una mayor intensidad de depresión y ansiedad en mujeres, lo cual 
está en línea con lo encontrado en este estudio, en el cual el grupo femenino también 
obtuvo puntajes mayores al del grupo masculino en la gran mayoría de las sub-escalas 
componentes de la Escala API para los desórdenes emocionales. Esto está en relación con 




las diferencias significativas halladas por sexo (p<.01) a favor de las mujeres en 
neuroticismo por Anicama (1974). Al respecto Feingold (1994) ha enfatizado luego de 
una minuciosa investigación con meta análisis que existen definitivamente diferencias de 
género en la variable personalidad, lo cual se ha demostrado también en esta 
investigación. 
              Un aspecto particular a destacar es la discrepancia de datos con respecto a la 
dimensión Neuroticismo entre los estudios de Anicama (1974), con los de Araujo (2010) 
y con los del presente estudio. Así, Anicama halló 11.29 puntos como promedio, Araujo 
8.88 como promedio y en esta investigación 12.86; es decir, el puntaje hallado en los 
universitarios de Huacho en esta dimensión es más alto que en los estudios realizados en 
Lima, ello podría deberse a las diferencias sociales y ambientales entre ambas ciudades 
que podrían condicionar diferentes desarrollos de la dimensión neuroticismo. 
               Para la dimensión psicoticismo los estudios son más escasos pero estos datos 
están en línea con lo hallado por Ugarriza (1999), quien en un estudio en población de 
adolescentes varones pertenecientes a pandillas halló que pertenecer a éstas y tener 
neuroticismo influye sobre expresiones emocionales de tipo cólera, ansiedad y violencia. 
A su vez éstas están relacionadas con la dimensión descrita por Labrador (1984), quien 
también en otras investigaciones sobre psicoticismo encontró que los sujetos estudiados 
se caracterizaban además de esas características de cólera, ansiedad, violencia, por ser 
problemáticos, crueles y hostiles con las demás personas.  
                 Finalmente, otra interrogante a profundizar es porque las diferencias en la 
dimensión introversión-extraversión son significativamente diferentes entre ambas 
poblaciones universitarias Lima 12.79 y Huacho 9.23. Las razones de estas diferencias 
pueden estar relacionadas con los estilos de crianza, la integración y dinámica familiar, 
así como las características sociales, económicas y ambientales que tipifican cada ciudad. 
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